- Nota del autor
Para aquéllos que no “simpaticen” con los informes de organismos internacionales y las estadísticas macroeconómicas, es prudente obviar la lectura del Capítulo 2.

Para aquéllos que por “razón de urgencia” sólo se interesen en la crónica de los acontecimientos recientes (2004 - 2005), resulta innecesaria la lectura del Capítulo 6 -  Anexo (“Antes de antes”).

Dejo aclarado que he escrito este ensayo con un espíritu de “apasionada” investigación y con el ánimo de deshilar la naturaleza enigmática del proceso migratorio. De esos sectores apartados de los beneficios de la civilización. De esos indicadores del descontento en los que podemos comprobar como se va incubando esa mezcla brutal de una  sed de violencia acoplada a una sed de reconocimiento. De esa imposibilidad de soportar, en una cultura que permanentemente proclama ideas humanitarias, la realidad hostil de la exclusión y del desencuentro. 

Esta obra tiene una explicación sencilla: responde a una necesidad interior; entender y homenajear en el “drama de la migración”, a la etimología nómada de mis antepasados.

He pensado que debo defender a los débiles -aunque a veces no tengan razón- porque los poderosos se defienden solos. Esta ha sido una manera, sin duda arriesgada, de no ser colaboracionista.

En la Academia de Platón se decía que “el asombro es el padre del conocimiento”.

Con toda humildad, con mucho dolor, con gran admiración y respeto por esos “trabajadores invisibles”, espero ser un medio (sólo ello) para que el “asombro” promueva el “conocimiento”.

Ansío y deseo que esta modesta “aventura literaria” no resulte, como decía Jorge Luis Borges, un “plum pudding” (por contener demasiadas cosas), si tal vez, a lo sumo, un conjunto de metáforas lacónicas. 

Ojalá tenga algún éxito en el empeño.

Ustedes juzgarán…

